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EL PADRE YERITA 
Nació en Sevilla el 16 de Agosto de 1766. 
Fueron sus padres D. Juan Hipólito Cara vallo 

y IXa Teresa de Vera. 
Se llamó en el siglo, Joaquín María. 
Dedicóse en su juventud á los estudios y des-

pués al comercio, hasta que Dios le llamó á la vi-
da religiosa. 

Pretendió primero hacerse Cartujo, pero com-
prendiendo que el Señor le quería para que tra-
bajara por la salvación de las almas se decidió 
á ent rar en Capuchinos haciendo su profesión 
solemne el 6 de Agosto de 1791. 

La índole de este ligero bosquejo nos impide 
hacer el retrato de su fisonomía moral. 

Un solo rasgo, sin embargo, nos dará á cono-
cer la grandeza-de aquelalma. 

El año de 1800, una epidemia espantosa, la 
fiebre amarilla, castigó con su rigores los pueblos 
de esta región, llegando al fin á Sevilla. 

El pánico se apoderó de todos los ánimos y las 
autoridades oficiaron a l R . P. Guardián de Capu-
chinos por si querían algunos religiosos asistir á 
los atacados de Triana lugar donde había comen-
tado el contagio. 

Varios fueron los Religiosos que se prestaron 
á¡ sacrificar sus vidas en beneficio del prójimo y 
entre ellos el P. Verita. 

Obtenida la bendición del Superior se enca-
minó el religioso santo al Hospital de atacados y 
sin descansar noche ni día asistió con caridad 
heroica á los enfermos, pareciéndole ver en cada 
uno á Jesucristo. Allí permaneció socorriendo 
y consolando á todos hasta que el contagio se 
extendió por toda la capital y entonces abandonó 
el Hospital y salió por las calles á favorecer á 
cuantos le l lamaban. 

* El se hacía todo para todos, recogía limosnas 
para repartir la en las casas necesitadas, confesa-
ba á los enfermos, administraba el Santo Viático 
y se multiplicaba para que ninguno muriera sin 
los auxilios de la Religión. 

Así estuvo cuatro meses que fué lo que duró 
el mal, hasta que á fuerza de percibir el hálito 
corrompido y envenenado de los enfermos, se sin-
tió atacado del contagio. 

Y ¿creéis que se rindió al mal? Entonces no 
conocéis á los santos. 

Él fuego de la caridad que le abrasaba era 
más eficaz y poderoso que el de la enfermedad, 
y. . . pálido, demáorado y sufriendo los síntomas 
de la fiebre se le veía cruzar las calles sin aban-
donar su puesto en la lucha, como el soldado que 
continua batiéndose después de haber sido herido. 

¡Ni un solo día guardó cama,ni uno solo dejó 
de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa! 

¡Oh milagro de Caridad! 
¡Oh portento de abnegación y heroísmo! 
Después de la epidemia dedicóse á los traba-

jos de una vida apostólica, sembrando la semilla 
evangélica por toda esta región, convirtiendo 
muchas almas y propagando la devoción de la ~ 
Santísima Virgen. 

Premióle el Señor tantas virtudes, llamán-
dolo a su seno el 13 de Septiembre de 1830 á los 
64 años de edad, y 40 de religioso. 

Mi Almanaque 
J U N I O 

So), sale 4'29. 
ne, 720'. 

--Se po-

L u n e s 

San Bernabé, Após-

EL día en los alta-
res. 

I 

Establecida en Chipre 
la familia de San Berna-
bé era judía de la tribu 
de Levl. 

Nacido en este pueblo 
llamóse José ó Joseph 
hasta después de la As-
censión del Señor que 
sus compañeros los Após-
toles le dieron el nom-

. _ — bre de Bernabé, q u e 
quiere decir hijo de consolación por el don parti-
cular que le habia dado Dios pa ra consolar á los 
afligidos; teniendo especial gracia para endul-
zar las pesadumbres y tranquilizar los corazo-
nes. 

Cuando el Salvador del mundo comenzó á 
manifestarse en público, Brenabé gozabade gran 
reputación y estando presente cuando Aquél hi-
zo el milagro del paralítico se arrojó á sus pies y 
le suplicó le admitiese en el número de sus discí-
pulos. 

Recibido por el Señor dió par te á su familia 
del tesoro que había encontrado y convertida 
ésta, fué desde entonces su casa el hospedaje de 
Cristo, en Jerusalem, y después que subió á los 
cielos, el asilo de sus Apóstoles y de su discípulos. 

Conferidos San Bernabé y San Pablo en la 
plenitud del Sacerdocio y llenos de los dones del 
Espíritu Santo, se fueron á recorrer la isla de 
Chipre, donde dieron principio á, la funciones 
de su apostolado; continuaron su via je al Asia, 
llevando su Evangelio á Antioquía y algunas 
mujeres judías animadas por sus falsos doctores 
les apedrearon echándolos de la ciudad y en esta 
ocasión fué cuando volviéndose San Pablo y San 
Bernabé hácia aquella turba le dijeron: «A vos-
otros primeramente debíamos anunciar la pala-
bra de Dios; pues ciegos la despreciáis y os ha-
céis indignos de la vida eterna, veis aquí que la 
vamos á anunciar á los gentiles.» 

Sacudieron el polvo de sus zapatos y abando-
naron aquel país. Pasaron á Listris ó Listria ciu-
dad de Licaonia donde obraron tantas maravi-
llas que admirados los paganos tomaron á Ber-
nabé por Júpiter, y á Pablo por .Mercurio, con-
duciendo á sus pies algunas víctimas para hacer-
les sacrificios; pero los Apóstoles les dijeron: 
«¿Qué hacéis, amigos, qué hacéis; no veis que 
somos hombres mortales como vosotros, que veni-
mos á exhortaros dejeis esas supersticiones y á 
que reconozcáis al solo verdadero Dios, que crió 
el cielo y la tierra?» y llegando á la sazón algu-
nos judíos de Iconia hicieron creer que aquellos 
dos extranjeros eran unos impostores, arroján-
dolos á pedradas de aquella ciudad. 
. S a n Bernabé volvió á Chipre donde en poco 

tiempo convirtió á toda ; l a i s l a á la fe de Jesu-
cristo é invitados con este motivo los ancianos de 
la sinagoga de Salomina escitaron una sedición 
popular y echándole mano le a r ras t ra ron y le 
quitaron la vida á pedradas el día 11 de Junio 
hacia el año 70 de Jesucristo. 
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El día del católico 
Oración: ;0h Dios! que nos consuelas con la 

intercesión de tu bienaventurado Apóstol Ber-
nabé, concédenos benigno que consigamos por 
tu gracia aquellos beneficios que os pedimos por 
su ruego. Por Nuestro Señor Jesucristo. 

Consejo del día 
No olvides que la prudencia cristiana es una 

virtud que ensena á arreglar la vida y las cos-
tumbres. 

El día en la Historia 
El día 11 de Junio de 1488, Jacobo III rey de 

Escocia quiso asesinar á su hermano el Duque 
de Albania por conspirar en unión de los graudes 
de la Corte para obtener la regencia. 

El día alegre 
Una señora le dice á su esposo: 
—Tengo necesidad de mudar de aires porque 

en Sevilla ya está haciendo mucho calor. 
—Está bien mujer—contesta el marido—va-

ría de abanico. 
NOSTRADAMUS. 

DE RE LITERARIA 
L o s 165 adagios del Picaro Guzmán de A l -

farache, de Mateo A l e m á n 

I I 
1. Bien haya el que á los suyos parece. 
El que deshonra á los suyos no merece ser de 

los suyos.— OZMÍN. 

2. La sangre se hereda y el vicio se a/pega. 
Quien fuere cual debe, será como tal premia-

do, y no purgará las culpas de sus padres.—ALE-
MÁN. 

3. A Roma por todo. 
Donde se halla el Vicario de Cristo; allí está 

la Iglesia: donde la Iglesia, Cristo; donde Cristo, 
allí se dice: por mí reinan los reyes, y los legisla-
dores decretan justicia.—OZMÍN. 

4. Es dar voces al lobo, tener el sol y predi-
car en desierto. 

El desarraigar los vicios sólo con leyes huma-
manas, sin parar mientes en las divinas, es dar 
voces al lobo, tener el sol y predicar en desier-
to.—OZMÍN. 

6. El padre Alcalde, y compadre el Escri-
bano. 

Tener compadres Escribanos es conforme al 
dinero con que cada uno pleitea: que en robar á 
ojos vistas, tienen algunos el alma del gitano, y 
harán de la justicia el juego de pasa pasa, ponién-
dola en el lugar que se les antojare, sin que las 
partes lo puedan impedir, ni los letrados lo sepan 
defender, ni el juez j u z g a r . — A L E M Á N . 

6. La gotera cava la piedra. 
Con constancia y trabajo todas las cosas se 

vencen: hasta vencerse el hombre á sí mismo, 
<lue es gran victoria ¿cuánto ha de sufrir?— 
OZMÍN. 

7 . Al enhornar suelen hacerse los panes tuer-
tos. 

La dificultad en todas las cosas está en los 
prin cipi os.—ALEM Á N . 

8. Si la casa se cayere, quedando el palomar 
en pie, no le han de faltar palomas. 

¿Qué valen las enfermedades del cuerpo y los 
padecimientos del ánimo en parangón con los 
goces, que nos acarrea el alma con la paciencia. 
— O Z M Í N . 

9. A humo de pajas. 
Todo agente obra por algún fin.—OZMÍN. 
10. Más el cuerdo en su casa, que el necio en 

la agena. 
Cada uno sabe su cuento y donde le aprieta el 

zapato, y si el cuerdo yer ra en su casa, ¿qué ha-
rá el necio en la agena?—OZMÍN. 

11. Xo bien ganado se pierde, y lo malo, ello, 
y su dueño. 

Cuando las ganancias 110 igualan á las expen-
sas, uno á ganar, y muchos á gastar: el tiempo 
por su parte apretar , los años caros, las corres-
pondencias pocas, y malas, lo bien ganado se 
pierde; y lo malo, que dió el pecado, se lo lleva 
el pecado, y al pecador.—ALEMÁN. 

12. Hoy por tí, ma ñana por mí. 
Déjame comprar, dejaréte vender: ellos (an-

taño los Regidores, hogaño los monopolizadorea) 
hacen los estancos en los mantenimientos: ellos 
hacen la postura como en cosa suya, y así lo ven-
den al precio que quieren, porque todo es suyo, 
cuanto se compra y vende.—ALEMÁN. 

13. No hay hombre cuerdo á caballo. 
Tras un espolazo vienen ciento, tras una ca-

r rera , mil; así tras una murmuración vienen 
ciento, t ras una injusticia, mil, hasta dar en el 
suelo con la honra sin tacha del prógimo.—OZ-
MÍN. 

14. Viva quien vence. 
El mundo aclama por héroe al conquistador 

de reinos, riquezas y honores: Dios se agrada y 
se alegra en coronar con la santidad al que tiene 
sujetas sus pasiones y reprimidos sus furores.— 
OZMÍN. 

15. El que engaña es el engañado. 
Porque atesora males y siembra buenas pala-

bras, publica buenos deseos y ejercítase en malas 
obras, hácese ovejita de Dios, y esquílmala el 
diablo.—ALEMÁN. 

16. A buenas obras, buenas palabras. 
Cuando no hay con qué pagar los beneficios 

recibidos, las buenas palabras y los buenos de -
seos son la mejor recompensa.—OZMÍN. 

FRANCISCO DE TORRES GALEOTE. 

CIENCIA Y RELIGIÓN 
Chateaubriand 

I X 

EL CIELO 
En el centro de los mundos criados, en medio 

de astros sin cuento que le sirven de muralla, de 
entrada y de camino, va flotando la inmensa 
ciudad de Dios, cuyos portentos no acierta á des-
cribir la lengua del hombre. El Eterno mismo 
puso susdoce'cimientos, cercándola con aquella 
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muralla de jaspe que el discípulo predilecto vio 
medida por el ángel con una medida de oro. Re-
vestida de la gloria del Altísimo, la invisible Je-
rusalem está adornada cual la esposa para su 
esposo. Lejos de aquí monumentos de la tierra; 
vosotros en nada os pareceis á aquellos monu-
mentos de la ciudad Santa. Allí reinan suspendi-
das en el aire, galerías de zafiros y diamantes, 
débilmente remedadas por el mimen del hombre 
en los jardines de Babilonia; allí se elevan arcos 
triunfantes, formados de las más brillantes es-
trellas; allí se encadenan pórticos de soles, pro-
longados sin fin, á través de los espacios del fir-
mamento, como las columnas de Palmira en las 
arenas del desierto. Aquella arquitectura es vi-
va: la ciudad misma de Dios es inteligente: nada 
está muerto en los lugares de la eterna existen-
cia. Las palabras toscas que la Masa tiene que 
emplear, nos engañan, revistiendo con un cuer-
po lo que no existe sino como una ilusión divina, 
retratada en un sueno feliz. 

Jardines deleitosos se extienden alrededor de 
la radiante Jerusalem. Un río que nace en el tro-
no del Omnipotente, riega el celeste Edén, y lle-
va rodando en sus olas, el amor puro y la sabi-
duría de Dios. Las olas misteriosas se' reparten 
por varios conductos, que se enlazan, se dividen, 
se reúnen, vuelven á separarse, y hacen crecer, 
con la vida inmortal, el lirio semejante á la espo-
sa, y las flores que perfuman al tálamo del espo-
so. El árbol de la vida se levanta sobre la colina 
del incienso; algo más lejos está el árbol de la 
ciencia, que extiendeliacía todos lados sus pro-
fundas raices y sus innumerables ramas. Oculta 
bajo su follaje de oro los secretos de la divini-
dad, las leyes desconocidas de la naluraleza, las 
realidades morales é intelectuales, y los inmuta-
bles principios del bien y del mal. Estos conoci-
mientos que á nosotros nos desvanecen, son el 
alimento de los escogidos; porque en los dominios 
de ia soberana sabiduría, el fruto dé la ciencia 
no da ya la muerte. Los dos antiguos progeni-
tores del género humano van muchas veces á 
verter lágrimas, (de aquellas que pueden derra-
mar los justos) á la sombra de aquel árbol mara-
villoso. 

(LEYENDA) 

Bendita seas mil veces, 
Caridad de San Antonio! 

A casa del señor Joaquín y de la Seña Andrea era 
_ u n a bendición de Dios, según decían los vecinos de 
""" Sanhicar. El, el capataz de viñas, y hombre d<? buen 
humor, andaba siempre tan contento, como aplicado al 
t rabajo: élla, mujer hacendosa y muy cristiana, estaba 
siempre alegre y sonriente á pesar de las amarguras de 
la vida; y sus tres hijos parecían tres rosas de Mayo, y 
eran la envidia de las otras madres, porque habían salido 
dóciles y t rabajadores , modestos y de tan buenos senti 
mientos, que estaban de non en todo el barrio. 

El mayor que era una estampa de su padre, se llamaba 
Pedro, y la pequeña, Caridad, nombre muy común entre 
las mujeres de aquella ciudad, que tienen por Patrona á 
la Virgen de la Caridad, £ 

La niña era verdaderamente hermosa, tanto de alma 
como de cuerpo; blanca, rubia, de hermosos ojos azules, 
y tan sencilla, modesta y candorosa, que sus facciones 
t ra ían á la memoria los angelitos qne pintó Murillo en el 
g ran cuadro de San Antonio, preciosa joya de la Catedral 
sevillana. 

Contaba á la sazón poeo más de once años, y quería 
locamente á su Chacho, nombre cariñoso con que distin-
guía al mayor de sus hermanos, el cual era por otra parte 
muy digno del cariño que la chiquilla le profesaba. Eí 
tuvo siempre para su hermana una te rnura casi maternal: 
no salía una vez al campo, que no le t r a j e ra á la niña un 
pá ja ro ó una flor; ni hacía un viaje á Cádiz ó á Sevilla, 
sin que le llevara de regreso un juguete , algunos dulces, 
un librito, preciosas estampas, ó algo que la llenara de 
gozo y contento. 

Poníase Caridad tan alegre con su regalo, que saltaba 
de júbilo, y no paraba hasta colgarse del cuello de su her-
mano y pagarle con mimos y caricias infantiles el obse-
quio recibido, asegurándole que, cuando fuera mayor, los 
primeros bordados y labores que hiciera serian para él. 

Con estas escenas de f ra ternal cariño estaba siempre 
la casa de la seña Andrea llena de alegría, pero esta ale-
gría se iba convirtiendo en tristeza, á medida que Pedro 
se acercaba á la eda 1 de entrai en quintas. Lllegó ese día 
infausto, que siembra la desolación y el llanto en tantos 
hogares, y el mozo cayó soldado. 

Desde entonces se acabó en aquella casa la alegría, y 
los ojos de Caridad y de su madre no se en jugaban más 
que cuando veían entrar por las puer tas al Chacho, á fin 
de no aumentar las amarguras de éste, viéndolas llorar. 

El día de la entrega entró de nuevo en suerte y le tocó 
ir á Filipinas. Nuevo pesar en la familia; pesar que llegó 
á su colmo el día de la marcha. El dolor de la madre se 
convirtió en desesperación, y su llanto al pie del t ren que 
se llevaba á su hijo, era parecido al rugido de la leona en 
el desierto, cuando ve moribundos á sus cachorros. 

Caridad traspasada de dolor, no podía llorar; subió al 
estribo del coche por cuya ventana se asomaba su Chacho 
y, aprovechando el último instante, estampó un beso en 
su f rente y cruzó <;on él unas palabras que hicieron de-
r ramar lágrimas á los circunstantes. El t ren partió, y 
élla lo vió ir, llevándose á su hermano, al hermano que le 
traía juguetes de Sevilla, dulces de Cádiz, pá ja ros y flo-
res de los campos... lo vió ir, y palideció, como si Te hu-
bieran sacado la sangre de sus venas. 

\ a la niña no se ríe con la risa bulliciosa y alegre de 
la niñez; apenas juega, y en cambio suspira y llora algu-
nas veces, como quien tiene su corazón de pena herido. 

No parece sino que el Chacho se ha llevado consigo las 
risas de Caridad y la alegría de su alma, según a n d a ella 
de triste y pensativa. 

A * * 

Pasaban los meses y Pedro no escribía, sólo se supo 
por su primera carta, que había llegado bien á Manila y 
que su batallón pronto iria en busca de los rebeldes á las 
órdenes del general Zabala. 

Caridad echaba muy de menos las caricias de su Cha-
cho, y soñaba con él frecuentemente. Una noche que aso-
mada al balcón, miraba la luna llena, entró de repente en 
la sala preguntando á su madre: Mamá, el Chacho está 
muy lejos? 

—Sí, hija mía; lejísimo ¡miles de leguas! 
—Y desde allí se ve la luna? 
- S i . 
—Pero esta misma? 
—Si, mujer ; dicen que cuando se pone aquí ; comienza 

á salir por aquellas tierras, donde él está. Por qué lo pre-
guntas? 

—Para decirle una cosa cuando le escriba. 
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Caridad volvió á su balcón y, tirándole un beso á luna 
añadió: Toma, luna, para que se lo des á mi Chacho ma-
ñana cuando lo veas. Dichosa tú que lo verás, quizás dor-
mido en el campamento! Toma otro beso! y otro! y mira 
que son para mí Chacho, que se los des á él; no se los va-
yas á dar á otro soldado ó á un indio, que da me asco de 
"los indios y miedo de los soldados; pero de mi hermano 
nofsabes? Que se los des á él y le digas que son mios, y 
•que yo se los mando. 

Aquella noche volvió Caridad á soñar con su herma-
no, y lo vió herido, prisionero, atados los brazos atrás, y 
oon grillos en los piés, cual si fuera un criminal. Vió tam-
bién á un religioso de San Francisco que con mucha ca 
Tidad, le curaba las heridas, le quitaba los grillos, rom-
pía las a taduras y le mostraba el camino por donde debía 
reunirse con los suyos. Fijó sus ojos en aquel fraile, y 
reconoció en él nada menos que al mismo San Antonio. 
Espantada de lo que veía exclamó: ¡Ay qué caridad tan 
grande! 

Caridad de San Antonio, 
Bendita seas mil veces! 

y diciendo esto se despertó. 
Desde aquel día se entregó la tierna niña á los ejerci-

cios de piedad, con un tesón impropio de sus pocos años; 
y se dedicaba con especialidad á obsequiar á San Anto-
nio, el Santo de los milagros, persuadida de que, si su 
hermano volvía á casa, había de ser por un milagro de 
Santo bendito. 

Muchas veces se arrodillaba ante su imagen y le ofre-
cía llorando hacerle los trece martes, entrar monja en un 
convento de su Orden, y llamarse Caridad de San Anto-
nio, con tal que le t ra je ra á su Chacho vivo y sano. 

Pasó otro año, y Pedro no escribía: la familia lo juz-
gabá muerto, y como tal lo encomendaban á Dios todos, 
menos Caridad,, la cual no podía creer que su Chacho hu-
biese muerto, por lo que ella sabia de San Antonio. Su fe 
y su confianza en el Santo fueron premiadas con la si-
guiente carta de Pedro que recibió la Noche Buena. 

* 
* * 

Visayas 12 de Noviembre de 1898. 
Queridos Padres: en el próximo correo, Dios median-

te, salgo para esa. Pueden VY. figurarse el deseo que 
Nevo de darles un abrazo, después de tres años y medio 
dedolorosa separación. Como hace tantos meses que no 
viene correo de España á causa del bloqueo, y yo por 
°tra parte caí prisionero de los tagalos, va ya para dos 
años que no sé de VV. Quiera Dios que al llegar ahí, en-
cuentre buenos á todos los de la familia. 

A la niña le llevo un mantón de Manila, y otras cosi-
das curiosas de por aquí. Llevo también mucho que con-
tarles referente á la guerra , á mi cautiverio y á mi liber-
tad. Esta se la debo á un fraile de San Francisco, que no 
he vuelto á ver más. Verán VV. como fué. 

Estaba yo prisionero en Taitai , donde los indios ha-
Can horrores con nosotros, sobre todo con los religiosos. 
A uno de éstos lo martirizaron, haciéndolo sentar sobre 
Una bayoneta, colocada para este fin en lo alto de un 
Palo de telégrafo. A otros los ataban á un árbol, y ro-
deándolo de leñas por todas partes, les daban fuego por 
Ulano de los otros prisioneros. El jefe tagalo me ordenó 
^Ue yo incendiara la leña que rodeaba á un Padre do la 
Orden seráfica, y me resistí: Antes morir, como ese már-
t i r (le dije) que ser yo su verdugo. Una paliza me valie. 
r °n estas palabras, amén de unos grillos á los piés, y no 
s é que otra cosa en los brazos, que me ataron por detrás-
Asi me llevaron á la cárcel, mientras los demás prisione-
ros seguían t rabajando en las trincheras y fortificacio-
nes. 

Al ponerse el sol oi confunsa gritería seguida de nu-

trido tiroteo, que duró hasta cerca de media noche. A 
estas horas no se oía más que el quejido de algún mori-
bundo, el cruj i r de las casas incendiadas, ó el ruido de 
algún techo que se hundia. De repente veo abrirse la 
puerta de mi cárcel, y aparecer delarte de mi á un fraile, 
que me inspiró no sé si asombro ó veneración. No hables, 
(me dijo con voz amable), que es hora de callar y de no 
perder tiempo. Me desató los brazos, me quitó los grillos) 

me untó no sé que cosa en las heridas y me dijo: Sigúeme, 
que ya estás bueno y salvo. Yo creía ver visiones: le pi-e-
gunté quién era, y me contestó: No necesistas saberlo: 
da gracias á Dios por este beneficio, y cállalo hasta que 
puedas contarlo á tu familia. Me llevó en silencio por la 
obscuridad, hasta dejarme en un camino de herradura, y 
añadió: Sigue por ahí, que al amanecer hallarás á los tu . 
vos: Y asi fué. . . 

Desde entonces las cosas me salen tan á pedir de boca 
que, como les digo, pronto llegaré á esa con el favor do 
Dios. Algnas veces pienso si aquel Padre seria un Fanto, 
porque lo parecía. Se lo digo á VV. para que den gracias 
á Dios. Con ésta va un abrazo para cada uno de la fami-
lia: el más apretado para Caridad;'y ella y VV. recen 
mucho para que llegue felizmente á esa su afmo. hijo. 

Pedro. 
Al terminar la carta, Caridad rompió á llorar tierna-

mente; se acordó de su sueño, y reconociendo á San An-
tonio en el protector de su hermano, empezó á csclamar: 

Caridad de San Antonio, 
Benditas seas mil vece! 

Al día siguiente se fué á la iglesia para dar gracias al 
Santo de los milagros, y le renovó la promesa de ser monja 
y llamarse Caridad de San Antonio. 

* 
* * 

Cuando Pedro llegó á su casa, encontró á su hermana 
vestida con hábito de San Antonio, y hecha una mujer-
cita de casi quince años; pero aniñada, sencilla, modesta 
y candorosa, como la d«jó. Ella le declaró el significado 
de su nuevo traje , su sueño, y los deseos que tenia de ser 
monja. El la escuchaba embelesado, convencido de que 
su libertador había sido San Antonio de Padua , obligado 
por los ruegos de su hermana; y acariciándola enterne-
cido, le decía: 

Bendita seas mil veces, 
Caridad de San Antonio! 

A la niña le agrada oirse llamar asi; y Pedro que lo 
conoce, cuando viene de la calle y la encuentra más ata-
reada con su costura, se acerca por detrás, le coje la ca-
becita con mucha delicadeza y besándola suavemente en 
las sienes, le repite al oido con cariño. 

Caridad de San Antonio 
Bendita seas mil veces! 

F R . AMBROSIO DE VALBNCINA 

El Telectróscopo 
Los genios se encumbran. 
Hace cuatro años, Szczepanik, el inventor del apara-

to que permite ver por telégrafo y de otras maravillas, 
era un pobre maestro de escuela, de 23 años, que iba de 
la Ceca á la Meca buscando quien le patrocinara para 
poner en planta sus maravillosos descubrimientos. Nadie 
quería poner su fe en él, y Szczepanik pasó entonces más 
de un día sin comer. Ahora ha vendido el derecho de 
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explotar uno solo de sus inventos en Inglaterra por cer-
ca de dos millones de pesetas, y en Alemania por millón 
y cuarto. Un sindicato le paga millón y medio de francos 
por el privilegio de exponer su apara to para ver por te-
légrafo en la Exposición de Paris, en un teatro capaz de 
contener 8.000 personas. En tan breve espacio de tiempo, 
el joven desamparado de amigos, que ganaba un sueldo 
de 500 pesetas al año, se ha convertido en millonario 
adulado por los capitalistas y por los hombres de ciencia, 

Su apara to para ver por telégrafo está hoy día tasado 
en seis millones de francos. Oficialmeutese le llama Telec-
tróscopo y está basado en el siguiente hecho: Que la vi-
sión ó imagen producida en la retina de los ojos no es 
más que la mezcla de un niimero infinito de puntos pro-
yectados separadamente del objeto y vistos por rayos 
separados de luz. Por ejemplo, cuando vemos una perso-
na ó una cosa, en realidad recibimos en los ojos quizá 
diez millones de imágenes separadas de distintos plintos 
de la supe) ficie de aquella persona ó de aquella cosa. 

Una de las cosas más notables del invento es que pro-
yecta las imágenes con todo su color y aun cuando estén 
en movimiento, lo cual se consigue por medio de los pris-
mas. Los prismas dan á las imágenes sus colores natura-
les. Esto se produce porque los rayos de luz al pasar por 
un prisma se desvian más ó menos, y cada rayo tiene su 
grado propio de desviación: por ejemplo, los rayos viola-
dos se desvian más que los amarillos, y los rojos menos 
que los verdes. En el caso presente la desviación hace 
que cada rayo caiga sobre los dos espejos del transmisor 
y después sobre el disco de selenio, tomando su ángulo 
part icular , y las diferencias de ángulos ocasionadas de 
esta manera , por insignificantes que sean, son bastantes 
para determinar diferencias correspondientes en los im-
pulsos sucesivos ejercidos por los rayos sobre el circuito 
y, por consiguiente, para modificar las vibraciones dé las 
lengüetas de metal del receptor, y las vibraciones de 
las lengüetas producen diminutos cambios en la direc-
ción de los rayos proyectados sobre los dos espejos del 
receptor. Por último, estos rayos, al ser proyectados so-
bre el prisma del receptor á distintos ángulos, sufren dis-
tintos grados de desviación y también modificaciones 
distintas de color. Un rayo anaran jado se descompone 
en rojo y amarillo; un rayo verde se desvierte en ama-
rillo y azul, y asi con todas las variedades de tonos y 
matices. Resultado final es que si, por ejemplo, un rayo 
azul y un rayo rojo de la imagen original caen sucesiva-
mente en un momento dado sobre el disco de selenio, 
comunican al circuito impulsos especiales que hacen que 
el rayo azul ó rojo se proyecten sobre el cristal esmeri-
lado de los términos de la línea y pueda verlos el obser-
vador. 

El automovil ismo militar 
Se sabe que Guillermo II ha prometido un premio de 

100.000 francos, como recompensa al inventor que pre-
sente el automóvil más perfecto, utilizable en el ejército. 
El emperador alemán se ha dado cuenta del interés que 
podía representar una máquina de este género en los fu-
turos combates. 

Es justo, desde luego, recordar que los primeros ensa 
yosde automovilismo desde el punto de vista militar, fue-
ron hechos en Francia . Desde 1896 los automóviles con 
motor de petróleo han sido empleados en el t ransporte de 
los estados mayores. Se ha estudiado igualmente la cues-
tión de transporte de artillería de campaña por medio de 
tractores automóviles, y nada se nos ha dicho de su apli-
cación como motor para la propulsión de un vehículo blin-
dado destinado á la ofensiva. En el palacio de los ejérci-
tos de mar y t ierra de la exposición de 1900, se ha reser-
vado un lugar preferente á los automóviles militares. 

En fin, conviene hagamos constar que la comisión en-

cargada del examen de los inventos del ejército francés, 
en sesión de 25 de Marzo último, ha adoptado el motor de 
M. Mart ia lBergeron, inventor de la bicicleta militar ple-
gable y sin cadena, usada en los regimientos. Este motor 
servirá para formar car rua jes ligeros, como motociclos ó 
ca r rua jes pequeños, que, sin ser utilizables en las bata-
llas, podrían prestar , tanto en paz como en guer ra , bue-
nos servicios. 

El New-York Herald, del 1.° del actual, indica que 
por decisión del ministerio de la Guerra americano, se 
acaba de enviar á Filipinas automóviles eléctricos encar-
gados del t ransporte del personal y material de señales. 

Tales ca r rua jes están provistos de bater ías acumula-
doras, pudiendo utilizarlos durante 30 horas de marcha, 
á razón de una velocidad máxima de 16 kilómetros por 
hora siendo capaces de t ransportar 675 kilos de peso út ik 

El uso del cigarro de los niños 
Se les debe prohibir en absoluto el cigarro á los niños. 

Con frecuencia las madres repiten un poco empíricamen-
te y como simple amenaza, que los niños que fumen no 
crecen. Nada más exacto. Por eso los padres y directores 
de Colegio deben ser vigilantes é intransigentes en este 
punto. 

Hay padres que permiten fumar á sus hijos en la edad 
de su crecimiento; hay directores de colegio que tienen 
igual tolerancia. Si conocieran los deplorables efectos del 
tabaco en el desarrollo físico combatirían con energía el 
hábito pernicioso del cigarro. 

Un distinguido médico f rancés hizo en 1894 las si-
guientes observaciones en un colegio que contaba con 
180 alumnos; estos fueron todos medidos y pesados á la 
ent rada del colegio y á su salida al fin del año: de ellos 
85 no habían fumado jamás, 32 fumaban por intervalos y 
70 fumaban babitualmente. 

Ahora bien, las comparaciones pei-iódicas manifestaron 
que en los niños de estas dos iiltimas categorías, el peso, la 
talla, la c i rcunfereac iade lpechoy la capacidad de los pul-
mones iban d isminuyéndola graduación era sobre todono-
table en los alumnos que fumaban babitualmente. 

En cifras exactas los resultados fueron estos:losniñosque 
no fumaban jamás, aumentaronl0,4por 100 en peso, 24 por 
100 esta tura , 26,7 por 100 en circunsferencia torácica y 
17,5 por 100 en capacidad pulmonar más que los que ha-
cían uso ordinario del tabaco. 

Es pues un hecho incontestable que el tabaco impide 
el crecimiento en las personas que no han alcanzado com-
pleto desarrollo. 

No solamente adelanta la par te que pudiéra-
mos l lamar práct ica de la fotografía, perfeccio-
nando cada vez más las operaciones mecánicas 
más indispensables, sino que también va adelan-
tando á pasos agigantados la parte teórica de la 
misma. La fotografía instantánea, la fotoqrafía 
microscópica con la fotomicrografía y la fotogra-
fía astronómica, nos permiten hoy día sorpren-
der y estampar los distintos períodos del movi-
miento, obtener pruebas sumamente pequeñas 
de toda clase de objetos, salvando también gran-
des distancias, á fin de poder obtener las imáge-
nes de objetos, que sólo mediante aparatos com-
plicadísimos, nos era permitido observar. 

Nueva importancia vino á tener la fotografía, 
sobre todo para el ar te del grabado, con la apa-
rición de la fotolitografía, la fototipia y la foto-
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tipografía, para después llegar, al parecer, á lo 
•sumo del perfeccionamiento, con la fotografía 
de los cuerpos opacos, mediante los llamados ra-
yos X. 

Otro adelanto muy importante para la foto-
grafía, es la conocida con el nombre de fotogra-
fía de los colores. El principio esencial de este-
invento consiste, en que los luminosos llegan á 
producir directamente el fenómeno de interfe-
rencia sobre la placa sensible, sin atravesar 
previamente la parte perjudicial á su acción. 

Para conseguir esto, basta que los rayos lu-
minosos experimenten un movimiento ondulato-
rio perpendicular, durante su trayecto hacia la 
placa; entonces cada rayo se refleja sobre sí mis-
mo y los rayos distintos, pero homogéneos, se di-
rigen desde los distintos puntos del objeto, y al 
mismo tiempo, hacia el envés y lugar de la capa 
-sensible; de suerte que se producen en la referida 
«apa dos imágenes superpuestas, produciendo 
sus rayos el fonómeno de interferencia. 

El aparato para conseguir estas modificacio-
nes es muy complicado, para que nos detenga-
mos á describirle. Baste saber que lleva como 
parte esencial un disco con varias hendiduras, 
<lotado de un movimiento de rotación de 1.000 
vueltas por segundo. 

A la ligera hemos enumerado los últimos ade-
lantos de la fotografía, para poner ahora en co-
nocimiento de nuestros lectores otro adelanto 
importantísimo de la misma, que será, á no du-
darlo, de muchas aplicaciones y prestará servi-
cios eminentes al ejército y á la marina. 

M. Caillete, miembro del Instituto, ha inven-
tado un aparato de fotografía cilindrico, que lle-
va nueve objetivos, siendo esto precisamente lo 
•que constituye el invento. Este aparato se coloca 
en la barquilla de un globo, y mediante un ca-
ble, que va desarrollándose lentamente, se con-
sigue que aquél alcance la altura de 250 á 800 
metros; entonces el operador pone en marcha el 
aparato fotográfico con la ayuda de la electrici-
dad y por medio de un alambre dispuesto al 
efecto. 

Transcurridos algunos segundos, se cubren 
los objetivos, con la ayuda también de la elec-
tricidad y de otro alambre por donde pasa la 
corriente; después se va arrollando el cabb , que 
sostenía el globo, y ya tenemos otra vez el apa-
rato fotográfico en su punto de partida. 

De esta manera se obtienen nueve clichés, 
<iue se desarrollan después y se relacionan sobre 
un círculo de cartón, consiguiendo así la topogra-
fía de todos los terrenos, situados á diez leguas á 
la redonda, formando un circulo de sesenta kiló-
metros de circunferencia. 

Estas interesantes experiencias se han lleva-
do á cabo enLagoubran, en presencia de varias 
comisiones compuestas de oficiales de marina y 
del cuerpo de ingenieros y artillería. 

Se comprenderán los importantes servicios 
que puede prestar este nuevo adelanto en la fo-
tografía, sobre todo para el ejército de tierra; 
porque con su auxilio se puede sacar instantá-
neamente la topografía de una superficie de te-
rreno de diez kilómetros de radio, y no hay para 
que hacer comentarios ni dar explicaciones de la 
grandísima utilidad que en estos casos, y en otros 
duchos más, reportará esta nueva manera de 
r e t r a t a r . — H E R R FKEL. 

'cM. l^EE^E^ C= EEE £=E EEE É^7 

Invención de las letras 
Tra tando de invest igar el verdadeio origen de las le-

tras, cosa por muchos t r a t ada y muy fundada en racio-
cinios históricos, nada podemos colegir con claridad sino 
que todos esos raciocinios carecen de r igurosa autor idad 
critica que pueda asegurar los . 

No hay un hecho, no hay una historia que pruebe ter-
minantemente el verdadero y único origen de las letras, 
y en realidad sólo podemos apor ta r estos datos del labe-
rinto intr incado de que no es fácil salir. 

Atr ibúyense á los as idos con más razón que á los egip-
cios, pues estos empiezan por manifes tar que entre ellos 
las inventó el Dios Mercurio y siendo éste un personaje 
fabuloso, fábula resulta la invención. 

Los fenicios las poseyeron antes que los griegos, pues 
C a d i n o f u é el primero que llevó á Grecia las 16 que usa-
ban los fenicios. Palamedes añadió cuat ro de su inven-
ción y el médico Si monides dando origen á otras cuat ro , 
llegó á elevarlas al número de 24. Asegúrase también que 
Palamedes Nauplio fué el que se encargó de ordenar y 
relacionar estas 24 letras; pero aún así el célebre sabio 
Stagi ra t ra ta de infundir dudas en estas afirmaciones 
asegurando que las letras de los ant iguos fueron sólo 18 
y que Epicharmo anter ior á Palamedes las hizo e levar 
á 20. 

Por último como si tantas opiniones no bastasen á obs-
curecer t an dudoso asunto no fa l tan los autores que quie-
ren probar á toda costa, pero sin lograrlo, que Nemón 
halló las letras en Egipto quince años antes de que reina-
ra en Grecia el antiquísimo rey de los argivos llamado 
Toroneo. Lo cierto es que, según todas las probabilida-
des, ni aún existen historias en que se pueden f u n d a r es-
tas iiltimas aseveraciones. 

Parece lo más juicioso atr ibuir las á los fenicios, pues 
los asirios no ci tan á Nemón llevándolas á Grecia, ni los 
griegos se a t r ibuyen un descubrimiento t an importante. 

ORO V I E J O 

Un alma arrepentida 
¿Vive el hombre, ó muere el hombre? 

Pues que n inguno ha sabido 
Si vive ó muere, porque 
Todo se hace en un camino. 

¿Qué más ejemplo que yo 
A este letargo rendido, 
Pues vivo al tiempo que muero, 
Y muero al tiempo que vivo? 

Pero si para morir 
No ha menester más deliquio 
Ni más critico accidente 
El hombre, que haber nacido. 

¡Oh felice yo, felice, 
Que morir he merecido 
En vues t ra fé, recibiendo 
Tantos mortales avisos! 

Y aunque es preciso el morir. 
Con lo que os pago os obligo, 
Pues resignado en vos, hago 
Voluntario lo preciso. 

CALDERÓN DE LA BARCA. 
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SECCION DE NOTIC IAS 
SECCIÓN DE CULTOS 

Li turg ia .—El Oficio y Misa son de San Bernabé, 
Apóstol, vito doble mayor, color encarnado. 

Jubileo circular.—Se gana en la I. de San Antonio 
de Padna. 

En la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús habrá re-
tiro mensual para señores Sacerdotes. 

Hoy á las siete de la tarde plática preparatoria que 
regularmente hará el señor Arzobispo.—Puntos para la 
meditación del siguiente: 

Día 12 á las once de la mañana, meditación y exámen 
práctico. 

Dia 1*2 á las siete de la tarde, meditación, plática y 
bendición con el Santísimo. 

El 13 del corriente, á las diez de su mañana, tendrá 
lugar la solemne Profesión en el convento de Religiosas 
Concepcionistas Franciscas de Santa María del Socorro 
esta ciudad; de Sor Dolores Ivars de la Santísima Trini-
dad, siendo el orador sagrado el Muy Iltre. señor don José 
Roca y Ponsa, Canónigo Magistral de la Santa Iglesia 
Catedral. 

Ayer, á las once de la mañana, como habíamos anun-
ciado, verificó su solemne profesión la joven novicia Ade-
la del Espíritu Santo (en el siglo Adela Gómez Montoya) 
en el convento de Religiosas Dominicas de la calle San 
José. 

Recibió la profesión de manos de nuestro Emnao. y Re-
verendísimo Prelado; y pronunció una hermosa oración 
alusiva al acto el Rvdo. P. Avilés del Oratorio de San Fe-
lipe Neri. 

Fué apadrinada por el piadoso jurisconsulto don Nico-
lás Gómez Orozco y su virtuosa señora, 

Nuestra enhorabuena á la nueva esposa del Señor. 
Además de la familia asistió á la ceremonia escogida 

concurrencia. 

La solemnidad del Corpus se anunciará con repique 
general de campanas. 

La estación estará decorada debidamente: los huecos 
y muros exteriores de los edificios, cubiertos con colgadu-
ras de damasco, seda y ricas telas, y el piso alfombrado 
de flores. 

A las cinco déla mañana del dia del Corpus se expon-
drá á la adoración de los fieles el Santísimo Sacramento, 
y á las diez en punto será conducida la Sagrada Custodia 
en procesión solemne. 

El programa de los festejos se ha dispuesto en la si-
guiente forma: 

La víspera del referido día tres bandas de música se 
situarán en diferentes puntos de la estación. 

En la noche de la víspera del Corpus habrá brillantes 
iluminaciones por gas y á la veneciana, en las plazas de 
la Constitución, del Salvador, Cardenal Lluch v en la ca-
lle Gran Capitán. 
, E n dichos días actuarán también en los teatros de San 

r ernando y Eslava, notables compañías cómica y ecues-
tre, respectivamente. El dia de la fiesta por la tarde gran 
corrida de novillos. 

Damos las gracias al señor alcalde por los bonos de 
pan que con destino á los pobres nos ha enviado, de la 
limosna que reparte el Ayuntamiento con motivo de la 
festividad del Corpus. 

El segundo maquinista del vapor Cabo Roca de la Com-
pañía Ibarra, ingresó ayer en una sala de distinguidos 
del Hospital central, después de curado de una herida 
grave, que sufrió al cogerle un pié una rueda de engra-
ne del citado vapor. 

La archicofradia de la Guardia de honor del Sagrado 
Corazón de Jesús, establecida en la iglesia parroquial de 
Santa María Magdalena, consagra una solemne novena 
al Sacratísimo Corazón de Jesús ante S. D. M. manifiesto 
dando principio el día 14 del corriente á las oraciones de 

la tarde, predicando en toda ella el reverendo padre f ray 
Ambrosio de Valencina, provincial de los capuchinos de 
Andalucía. El viernes 22 á las ocho de la mañana misa so-
lemne, en la que se dará la Comunión general. 

Se encuentra en Morón el inspector general de caba-
llería don Pedro Sarraiz. 

El Boletín Oficial de ayer publicó el siguiente edicto 
de la tesorería de Hacienda de esta provincia: 

«Esta tesorería, en virtud de lo prevenido en el ar-
tículo 50 de la instrucción de 26 de Abril último, lia acor-
dado declarar incursos en el primer grado de apremio, 
consistente en el recargo del 5 por 100 sobre el total im-
porte del débito á todos los contribuyentes de la primera 
zona de esta capital, que según las relaciones presentadas 
por la empresa arrendataria de la recaudación, no han 
satisfecho sus cuotas por altas de industrial y carruajes 
de lujo dentro del segundo periodo de cobranza volun-
taria. 

Lo que se hace público por este periódico oficial 
cumpliendo lo dispuesto en el articulo 51 de la instruc-
ción citada y al efecto de que los contribuyentes morosos 
puedan solventar sus descubiertos con el recargo del 5 
por 100 en el domicilio oficial de la empresa arrendataria 
de la recaudación, Zaragoza, número 15, dentro del pla-
zo de cinco días, á contar desde la fecha de publicación 
de este edicto en el Boletín Oficial, debiendo advertirse 
que pasado dicho plazo se procederá contra los bienes de 
los deudores con arreglo á instrucción. 

Sevilla 8 de Junio de 1900.—El tesorero de Hacienda, 
Bamón Vázquez de Par gas.» 

T e l e g r a m a s 
El balance del Banco 

Madrid 10, 1 t.—Según el balance semanal del Banco 
d e E spaña oí estado de los valores es el siguiente: 

La plata ha aumentado en 10.278.624 pesetas. 
Los billetes han disminuido en 44.583.125 v ías cuen-

tas corrientes en 162.054.589. 
El oro no ha sufrido alteración desde el balance de la 

semana pasada. 

Miscelánea extranjera 
Madrid 10, 2 t.—París - S e ha inaugurado el pabe-

llón de lTransvaa lde esta Exposición. Muchos délos asis-
tentes al acto hicieron votos por el trinnfo definitivo de 
los boers, que heroicamente defienden su libertad é inde-
pendencia. 

—L'lntramigeant, periódico de Rochefort, pretende 
que un alto funcionario extranjero intenta un proceso 
contra el representante de Francia en su país, esperándo-
se haga curiosas revelaciones. 

Londres.—Se ha ofrecido al presidente Kruger 15.000 
libras por dar 30 conferencias en los Estados Unidos. 

—Un miembro del Consejo privado de la reina ha pro-
nunciado un violento discurso en Oxford contra la políti-
ca de lord Chamberlain. 

Pekín.—Las tropas del general Nich están á punto de 
sublevarse y las tropas enviadas contra los boxers re-
gresan. 

El gobierno rehusa el dejar partir de Petein el tren 
con los marinos extranjeros. 

Un parricidio 
Madrid 10, 8 n.—Un individuo que, al parecer, t iene 

perturbadas sus facultades mentales ha matado hoy á su 
mujer en la calle de Santa Isabel de esta corte. 

Dicese que el motivo de la reyerta que terminó de mo-
do trágico, fué bien insignificante. 

El criminal fué detenido. 

La corrida de hoy 
Madrid 10, 9 n.—La corrida de esta tarde ha resultado 

buena. 
Las reses de Palhas han cumplido y estaban bien pre 

sentadas. 
Mazantini, Fuentes y Algabeño han t rabajado bien. 

I m p . d e E L CORREO DE ANDALUCÍA, S a n I s i d o r o 3 0 . 
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